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Tres años después de la promulgación de la Ley de Bibliotecas Públicas de 
José Echegaray, se inauguraba la Biblioteca Municipal de Jerez, exactamente 
un 23 de abril de 1873, lo que la convierte en la más antigua de las bibliotecas 

gestionadas por ayuntamientos en la comunidad andaluza y posiblemente 
del país. En 2023, la biblioteca jerezana cumplirá ciento cincuenta años, 

para lo que se prepara con ilusión, afrontando nuevos retos y proyectos de 
futuro, como la necesaria ampliación de sus instalaciones o la digitalización 
de parte de sus fondos. En el siguiente artículo, su autor realiza un recorrido 
por la trayectoria de esta biblioteca, nos descubre curiosidades de su valioso 

patrimonio bibliográfico,  y nos describe el mapa de la lectura pública en Jerez 
de la Frontera. ¿Nos acompañan?

Ramón Clavijo Provencio
Director Red de Bibliotecas Municipales y Archivo 

Delegación Dinamización Cultural y Patrimonio 
Ayuntamiento de Jerez

LA BIBLIOTECA MUNICIPAL
 DE JEREZ DE LA FRONTERA

La más antigua de España, de entre 
las de titularidad local, camino de 

su 150 aniversario
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1. Evolución histórica

Tres años después de la promulgación de la 
Ley de Bibliotecas Públicas de José Echega-
ray, se inauguraba la Biblioteca Municipal de 
Jerez, exactamente un 23 de abril de 1873, 
lo que la convierte en la más antigua de las 
bibliotecas gestionadas por ayuntamientos 
en la comunidad andaluza y posiblemente 
del país. De aquellas primeras bibliotecas po-
pulares que surgieron en España  durante la 
Primera República, bajo el influjo del movi-
miento bibliotecario anglosajón, con las que 
se  pretendía llevar la cultura y el libro a las 
clases más desfavorecidas, solo queda en la 
actualidad la de Jerez pues el resto fueron 
desapareciendo unas tras otras por el poco 
compromiso de las Corporaciones Locales, a 
las que el Ministerio de Fomento había cedido 
su gestión tras su apertura, en el manteni-
miento y enriquecimiento de las mismas una 
vez dotadas por el Ministerio de pequeñas co-
lecciones bibliográficas iniciales.

En 1875 la Biblioteca Municipal de Jerez estu-
vo a punto de correr la misma suerte, incluso 
se cerraron provisionalmente sus instalacio-
nes, al verse obligado el Municipio a devolver 
a la Catedral de Jerez (entonces Colegial) los 
libros que como consecuencia de la desa-
mortización, habían engrosado sus estantes. 
Afortunadamente, la campaña promovida por 
el alcalde jerezano Miguel de la Herranz, soli-
citando al pueblo libros para el centro, alcan-
zó  tal éxito que en 1876 abría nuevamente 
sus puertas.

La etapa cronológica que va de 1877 a 1931 
no es pródiga en hechos llamativos. En líneas 
generales, se vive un período de expansión, 
tanto en el crecimiento de su fondo bibliográ-
fico como en el papel cada vez más impor-
tante que dicha institución va teniendo en la 
vida ciudadana.

A partir de 1894 el cargo de bibliotecario que 
hasta entonces iban desempeñando persona-
jes ilustres de la ciudad y comprometidos con 
la cultura, pasa a ser permanente y comienza 
su profesionalización. El primero en ostentar-
lo será Modesto de Castro. A este  seguirían 
hasta 1931 Manuel Bertemati, Gregorio del 
Castillo y Barco, Gumersindo Fernández de 
la Rosa, José Hernández, Juan Cortina y Juan 
Luis Roldán.
	
En 1931 Manuel Esteve Guerrero ganó por 
oposición la plaza de Bibliotecario del Ayun-
tamiento de Jerez, y desde esa fecha hasta 
1975 fue su Director. Durante su dirección, 
el esfuerzo para incrementar el patrimonio 
bibliográfico de unos 20.000 volúmenes que 
conservaba la biblioteca en 1931, da sus fru-
tos pasando a los cerca de 65.000 en 1975. 
Durante ese período se reciben igualmente 
dos importantes donaciones: la de Tomás 
García Figueras y la de José Soto Molina, esta 
última de más de 16.000 volúmenes. De la 
de Tomás García habría que decir que es una 
donación especializada en temática africana. 
Precisamente este donador, antiguo alcalde 
de la ciudad de Jerez, fue el que durante los 
años sesenta del pasado siglo donó a la Bi-

 Fachada actual de la biblioteca
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blioteca Nacional su biblioteca privada con la 
que se creó en dicha biblioteca  la denomi-
nada sección África. La de José Soto Molina, 
uno de los grandes bibliófilos que ha dado 
la ciudad de Jerez a lo largo de su historia, 
incluía un incunable y varios posincunables, 
aparte de numerosos impresos de los siglos 
XVI al XVIII.

A comienzos de los años 70 ya empezaba 
a vislumbrarse como uno de los principales 
problemas del centro bibliotecario la falta de 
espacio. El local se hacía por momentos in-
suficiente para el paulatino aumento del fon-
do bibliográfico y el crecimiento del número 
de lectores.

Finalmente, sería el Pleno Municipal celebra-
do el 8 de julio de 1983, el que aceptara 
la cesión de las antiguas dependencias del 
Banco de España en Jerez, con el propósito 
de adaptarlas para nueva sede de la biblio-
teca municipal. Ésta se inauguraría el mes 
de octubre de 1986, abriendo una nueva y 
esperanzadora etapa en la larga historia de 
esta biblioteca.

Una vez asentado en nuestra ciudad el “nue-
vo” centro bibliotecario, la tarea que se im-
puso como preferente, fue la de extender 
su radio de influencia a la periferia de Je-
rez. Con la apertura al público de las llama-
das “bibliotecas de distrito”, tres de ellas en 
1993 y la última en octubre de 2002, que-
daba configurado el mapa bibliotecario del 
Jerez urbano, con cabecera en la Bibliote-
ca Central y extensiones en las Bibliotecas 
Municipales “Padre Luis Coloma”, “Ramón de 
Cala”, “Agustín Muñoz” y “San Telmo”.

Dentro de esta Red, también se encuentran 
las llamadas Bibliotecas del Jerez Rural, es 
decir, las que prestan sus servicios en las En-
tidades Locales Autónomas de Guadalcacín, 
Nueva Jarilla, Estella del Marqués y la Barca 
de la Florida, en virtud de un acuerdo entre 
ellas y el Ayuntamiento matriz de Jerez, fir-
mado en abril de 1998. A esta red pública en 
continua expansión se incorporó en enero de 
2004 la Biblioteca de Torrecera.

Entre los hechos significativos de la historia 
más reciente de la Biblioteca Central hay que 
señalar la relación a lo largo de los años 2003 
y 2004 de unas importantes obras de remo-
delación en  su sede de la Plaza del Banco, 
encaminadas éstas a la adaptación del edi-
ficio a la normativa vigente en lo que a se-
guridad, prevención y accesibilidad se refie-
re. Dichas obras han posibilitado igualmente 
la ampliación y mejora de unos servicios así 
como la creación de otros nuevos, como el 
Departamento de Encuadernación y Digitali-
zación.

También la incorporación de la Biblioteca 
Central y sus centros dependientes al Catálo-
go Colectivo Andaluz en internet la hacen una 

Cartel de la campaña 2018-2019.

 Antigua sala de la biblioteca.
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La historia que se esconde tras este códice 
merece ser contada y no va a la zaga del 
valor patrimonial que la misma tiene ya de 
por sí. Pero empecemos por el principio. La 
Biblioteca Municipal de Jerez atesora un im-
portante fondo bibliográfico enriquecido a lo 
largo de los años por los legados de señala-
dos bibliófilos. Podríamos decir que es una 
biblioteca afortunada, donde no han sido ex-
traños a lo largo de su dilatada historia –es la 
biblioteca pública municipal más antigua de 
España, fundada en 1873– los descubrimien-
tos interesantes: ahora un ignorado libro de 
viajes de un alférez, Miguel de Jaque, donde 
se nos desvelaba un extraordinario viaje por 
las Indias Orientales y Occidentales en 1606, 
más tarde una desconocida versión de La 
mogijata de Moratín, entre otros hallazgos no 
menos significativos. Podríamos decir, pues, 
que dicha institución bibliotecaria está acos-
tumbrada a descubrimientos interesantes y 
por ello la aparición de un códice medieval en 
ella a comienzos del año 2012, no me cogió 
de sorpresa, aunque sí la expectación mediá-
tica que generó el mencionado hallazgo.

A partir de ahí se extrajeron detalles apasio-
nantes sobre esta pieza recién descubierta, 
como que dicho volumen fue propiedad del 
religioso jerezano D. Miguel Muñoz al que a 
su vez se lo donaron estando convaleciente 
en 1916 en el pueblo de Almonaster la Real. 
Las pesquisas nos llevaron a comprobar que 
el origen del manuscrito estuvo posiblemente 
en la Biblioteca del Monasterio de San Isidoro 
del Campo, y salió de allí por iniciativa de un 

biblioteca integrada en los proyectos de acceso 
a la información a través de las nuevas tecno-
logías, a la vez que sus colecciones actuales no 
solo la forman libros en papel sino materiales 
en otros soportes, al igual que proporciona ac-
ceso al préstamo de libros digitales.

Actualmente la biblioteca municipal de Jerez y 
sus centros dependientes ofertan anualmente 
una campaña de fomento de la lectura en todo 
el municipio, y que comprende distintos pro-
gramas: desde clubes de lectura a cuentacuen-
tos, desde  exposiciones a talleres literarios o 
conferencias y presentaciones de libros.
 
2.-Fondos patrimoniales

Pero quizás habría que ampliar la información 
hasta ahora facilitada con alguna referencia a 
sus fondos patrimoniales, que son los que sin-
gularizan a esta biblioteca y la hacen foco de 
atención para estudiosos e investigadores. Pro-
cedamos a ello.                                              

Hasta 2012 la pieza más antigua que se con-
servaba en la Biblioteca Municipal de Jerez, era 
un incunable veneciano. El Epigramatum Mar-
cialis, fechado en 1475 y donado décadas an-
tes a dicha institución por el bibliófilo sevillano 
Bruner Prieto. Pero en ese año 2012 los catá-
logos de la biblioteca jerezana que detallan sus 
fondos patrimoniales, ya recogían  como pieza 
más antigua el De Preconiis Hispaniae , un có-
dice medieval que se puede fechar a finales del 
siglo XIII, es decir  un manuscrito y por tanto 
anterior a la aparición de la imprenta.

 Actividades infantiles.
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monje jerónimo exclaustrado. ¿Por qué dicho 
monje escondió dicho códice entre las páginas 
de otro manuscrito? ¿Por qué pasó a manos del 
religioso Miguel Muñoz? Estos y otros interro-
gantes planean aún sobre la mencionada pieza 
del siglo XIII, donada por Miguel Muñoz a la 
biblioteca jerezana en 1924 y que hasta casi 
un siglo después se mantuvo oculta para los 
investigadores y bibliotecarios hasta que la ca-
sualidad nos la dio a conocer.

Actualmente la Biblioteca Municipal de Jerez 
tiene 114 mil volúmenes, de los que casi un ter-
cio corresponde a su fondo patrimonial. En di-
cho fondo existen importantes secciones como 
las de impresos de los siglos XVI y  XVII,  la 
colección Cervantina o la sección de cine.

3. Conmemoración del 150 aniversario 
(1873/2023): nuevos proyectos

La Biblioteca Municipal de Jerez en la actuali-
dad ya mira con ilusión hacía 2023, fecha en la 
que se celebrará su 150 aniversario, por lo que 
a partir de 2020 comenzará a organizarse una 
serie de actos como antesala a tan importante 
efemérides.

En ese camino hacia el 2023 se pretende llevar 
a la práctica también una serie de  proyectos, 
algunos ya en la fase inicial de ejecución como 
es la digitalización de la prensa histórica con-
servada en esta biblioteca. Entre los materia-
les ya digitalizados estaría la colección comple-
ta del periódico El Guadalete (1852/1936), El 
Correo de Jerez (1800/1806) o la revista del 

Ateneo (1924/1934), estando en fase de estudio 
y preparación la colección del periódico El Ayer. 
(1936/1965).

Igualmente se está planteando la necesidad de 
ampliación de las instalaciones a medio plazo. El 
edificio actualmente sede de la Biblioteca Munici-
pal  tiene una superficie de 3.000 metros cuadra-
dos, de los que 500 están actualmente ocupados 
por el Archivo Histórico Municipal. Precisamente 
para esta última institución se está estudiando 
desde hace algún tiempo ubicarla en una nueva 
sede, lo que representaría disponer a medio pla-
zo de esta nueva superficie para la biblioteca. Si 
este proceso llega a buen fin permitiría la amplia-
ción de los depósitos disponibles, pero también 
algunos servicios que ya se van quedando pe-
queños como la actual Sala Infantil y Juvenil. La 
ampliación de la red bibliotecaria en distritos o el 
montaje de una exposición bibliográfica perma-
nente sobre la Historia general del Libro, estarían 
también entre los proyectos en estudio para este 
periodo que ahora se inicia con la vista puesta en 
el  2023. 

De aquellas primeras 
bibliotecas populares 

que surgieron en España  
durante la Primera 

República solo queda la 
de Jerez.
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a 1.	 En cumplimiento del Decreto 230/1999, del 15 de noviembre, por el que se aprueba el Sistema Bibliotecario 
de Andalucía, las bibliotecas de Jerez han quedado inscritas, como “Red de Lectura Pública” en el “Registro 
de Bibliotecas de Uso Público de Andalucía”, por Orden de 9 de marzo de 2001, de la Consejería de Cultura 
(BOJA).

 Cartas de Indias.


